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dollars, tarifa de noche, y se retiró sin
haber hecho la. menor pregunta sobre la
maturaleza del accidente de que sus clien-
tes habían sido víctimas,

Después que el médico se marchó, el
vizconde que experimentaba wm poco de
alivi., mandó traer una pluma y tinta y
escribió algunas líneas que Davis llevó 4
joe Blackbaern.

Ei principal director de la casa Jackson
Brothers and C.* llegó. al día siguiente á
primera hora.

Hubo entre los dos cómplices. una esce-
na de violencia inaudita. Joe reprochaba al
vizconde el haber provocado, por falta de
previsión, una desgracia que acaso iba 4
cestarles el tesoro.

Pero el vizconde consiguió disculparse;
la tempestad había cesado y los dos mi-
serables, rivales el uno del otro por sus
crímenes y sus comunes interoses se pu-

Sieron á examinar más fríamente la situa-
ción nueva que se había creado.

Según las conclusiones que el señor de
Blaisois sacaba de los hechos de que ha-
bia sido testigo, la señorita Josselín y su
compañero habían confiado su suerte á un
hombre rico y poderoso, quería referirse ¡al

señor , Donegal. Este nuevo y misterioso
auxiliar debía ser terrible y gracias á su
intervención la lucha cambiuba de aSpecio.

Fl bandido fué de parecer que la joven
y Sus compañeros no tardarían en volver
á continuar su interrumpido viaje. Y que
sI no se tomaban medidas Opor:unas esta-
zan bien pronto en posesión del tesoro.

Joe Blackbuern hizo justicia 4 la clari-
videncia del vizconde, y dec dió. que debían
marcharse al Transvsal para prevenir toda
eventualidad, sin esperar siquiera/á la. cu-
ración del señor de Blaisois que podría
muy bien cuidar sus quemaduras durante
Ja travesía. | :

Se convino en que Davis y Morgens-
tern acompañarían á los ires, los cuales
serían fuertes y valerozos para destruir 4.

“sus adversarios y llevar
otra criminal.

-. ——]Inocéntes! Es posible que después de
su victoria de ayer, imaginen que. deja-
“mos el campo de batalla... ¡Paciencia!...Re-
munciarán cuando nos encuentren allá en

á buen fin su

el buen momento con el fusil en la Mm

y dispuestos á servirnos de él—dijo
Blackbaern.

Volviendo al tea:ro de sus antigua
zañas, los bandidos creían sorprende

- los compañeros de la señorita Mon:ecfi
Pero no habían contado con el asi

Simpson, que muy pronto debía jugar
aquella lucha un papel inesperado.

Xx

En la Tugela los acontecimientos seg
su Curso.

La heroica defensa de los boers fué H
cada por alternativos éxitos y descalab
que cautivaron la a:ención del mundo
tero.

Un montón de valientes, comparatiW
mente:conlasfuerzas colosales de
disponía el invasor, contuvo dur&gt;n e alg
tiempo todos los esfuerzos de Buler y
sus generales,

En el Este, toda la acción se desa!
lláaba sobre la línea de la Tugea y
rededor de Ladysmith, del cual, 4 pe
de sus esfuerzos, los asaltamtes no podí
hacerse dueños. A.

“úrandes batallas se habían librado
ca de esta ciudad, que por confesión
las mismos ingleses; hubiese sido infa
blemente tomada si el ¡movimiento regré
vo ejecutado por los comandos de Vré
heia, de Heidelberaz y del Estado libre
biera logrado éxito, Y

El efecto producido por este desast
fué deplorable; rumores extraños que l
lieron eco en Europa, corrieron entre Jl
boers; en voz baja se hablaba de traick
y Se acusaba á uno de los jefes más
nocidos de mo haber tenido energía. |

La más sangrienta batalla librada alf
dedor de Ladysmith fué la del 6
Fnero. NE A

Según las noticias oficiales llegadas al
War-Office de Londres, hé aquí camo la
cosas pasaron:

«Fl sábado hacia las dos de la madr'"
gac los Royal Engineers y los Blue-JaC
kets ingleses colocaban los cañones sobr?
Wagon-Huel, montaña sivuada en la pur
ta sur del campo César, cuando un centk


